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			«Cada uno somos nuestros propios demonios 

			y hacemos de este mundo nuestro propio infierno».

			Oscar Wilde

		

	
		
			A Elena, por llevarme de la mano en el infierno. 

			Y a Tito, por ser mi fiel acompañante.

		

	
		
			Clark Maslow

			Virginia, Estados Unidos 1820

		

	
		
			Capítulo I

			Todavía recordaba con exactitud los detalles de la noche en la que la conocí.

			La música le otorgaba un toque elegante a la velada que mi padre ofrecía cada año, justo al inicio de la primavera. Él tenía la superstición de que empezar de esa forma la cosecha le otorgaba a sus vinos un buqué distintivo y a sus viñedos, mucha más productividad. De una u otra manera los invitados pululaban de un lado a otro en medio del gran salón, tomando en finas copas el exquisito néctar de los viñedos de mi padre. Él siempre hacía que sus mozos fabricaran una reserva especial de vino para esta ocasión. El dulce néctar —que se deslizaba por la comisura de mis labios— era de unas quince a dieciséis cosechas atrás. Claro, no era mucho tiempo, pero no dejaba de ser el mejor vino que había probado en una ostentosa velada. Suspiré y coloqué la copa en una delicada mesa de cristal finamente tallado con decoraciones de madera incrustada; era una de las posesiones más preciadas de mi madre. Había sido regalo de la familia real inglesa como agradecimiento por unas botellas del famoso vino de mi padre.

			Caminé en dirección a la salida trasera intentando alejarme la gente, deseando desaparecer. La verdad es que jamás había sido muy sociable, tampoco tomaba vino con regularidad y sinceramente no apreciaba como se debía el buqué «celestial» que este poseía. Por tanto, no era difícil adivinar que la fiesta no era de mi agrado. Estaba a punto de subir las escaleras al segundo piso cuando, de abrupta manera, la vi. Era tan hermosa como ninguna y tan elegante como una gacela en medio del bosque. Llevaba un vestido de fina seda —de color rosa muy pálido— que le cubría su esbelta y joven figura mientras sus cabellos, tan claros como el sol al mediodía, caían con aterciopelados rizos hasta sus hombros. Su tez, rosácea y llena de vida, flanqueaba una sonrisa de diamantes. También recordaba con exactitud la suma y motora finura con la que caminé hacia ella, con las manos sudorosas y mi corazón a punto del colapso. 

			Cambiando mi rumbo completamente, tomé sus manos entre las mías y las besé con suavidad sobre su desnuda muñeca. Luego le pedí que me diese el honor de bailar una pieza conmigo. Ella, de forma sutil, apartó su brillante cabellera de oro antes de hacer una leve reverencia y dirigirse a la pista de baile, arrastrándome cautivo de su majestuosa sonrisa.

			Me atrevería a decir que fui preso de lo que algunas personas llaman amor a primera vista. 

			Comencé a cortejarla la noche posterior al baile. 

			Su nombre era Emma, la hija de acogida de un importante empresario en el pueblo. Sus padres biológicos habían muerto en un horrible accidente —lo cual ella se reservaba para sí—, de forma que estaba viviendo con su tío. Emma siempre había sido un ángel para mí y para todo el mundo hasta que una noche conocí su más oscuro secreto, tan solo unos meses más tarde. 

			Ella era un demonio. Un demonio real. 

			Al principio tuve mucho miedo. Luego comprendí que estaba incondicionalmente enamorado de ella y que quería pasar el resto de mi eternidad a su lado, sin importarme las consecuencias que esto conllevara. De modo que no podía arrepentirme de la decisión que me había traído hasta aquí. Había tomado la decisión. Había decidido amarla de todas las formas en las que me fuese posible y eso incluía condenar voluntariamente mi alama inmortal a vagar por los infiernos. Quería ser como ella. Quería ser un demonio. Pero para serlo yo debía morir con su sangre dentro. 

			Elegimos la noche de la trigésimo primera luna del décimo mes, el día en que la brecha que divide el mundo espiritual y el nuestro desaparece y los espíritus de la noche vagan por la Tierra, ejerciendo su dominio en ella.

			En la trigésimo primera luna, mi amada, Emma, irrumpió en mi habitación justo al filo de la medianoche. Apareció tan hermosa como nunca, cubierta con un elegante vestido negro que le cubría los pies y dejaba al aire la fina piel aterciopelada de sus hombros. Más arriba, sus rizados y rubios cabellos caían sueltos en cataratas hasta su cintura, y sus ojos —prendidos en llamas que se movían delicadamente de un lado a otro— brillaban en la oscuridad de forma hipnotizadora como dos pequeñas fogatas. 

			—¿Has cambiado de opinión? —dijo ella en un susurro teatral, tan distante que pasó a formar parte de la oscuridad.

			—¡No! No, amada mía, jamás osaría hacer una cosa como esa. Mi bella dama, sabes que me tienes en tus manos. 

			Y claro que no lo haría. No cambiaría de opinión: estaba completamente enamorado de ella y de su luz espectral. 

			—Sí, lo sé, joven Maslow —dijo Emma, distraída—. No tengas miedo — dijo en un susurro tranquilizante—. Ven a mí —dijo, extendiendo la palma de su mano al frente. En ella apareció una afilada daga de la nada, que sostuvo entre sus pequeñas y pálidas manos y la deslizó suavemente por las venas de la parte interna de su muñeca derecha. 

			De inmediato, un líquido espeso de un profundo color negro obsidiana brotó de la herida abierta. Ella hizo aparecer de la nada una copa de apariencia muy antigua, de fino cristal tallado y con una delicada franja de oro en el borde superior.

			La sangre de Emma cayó en la copa de forma paulatina, llenándola gota a gota, segundo tras segundo. En el momento en que la copa estuvo a punto de rebasar, Emma deslizó su lengua por la herida, cerrándola al instante.

			Me miró haciendo que mis pupilas quedaran a la altura de las suyas, tan rojas y sobrecogedoras como dos lagos de un fuego. Emma tomó de una mesa cercana un pequeño frasco de cristal con un líquido transparente en su interior.

			—¿Qué es eso?

			—Veneno —dijo ella. Vertió el líquido en su sangre, sangre de una poderosa princesa de la oscuridad—. Bebe —dijo, extendiendo la copa entre sus manos de una forma tan seductora que me fue imposible resistirme. 

			Tomé la copa entre mis manos y el elixir corrió por mi boca, espeso y con sabor a muerte. Hice una mueca, obligándome a tragar aquel nauseabundo líquido. 

			—Te amo, Emma. —Hice una pausa, apartando la copa por unos segundos.

			—Y yo a ti, Clark —dijo ella, fuera de toda formalidad y cortesía entre nosotros. 

			Incliné la copa de nuevo, permitiendo que el líquido inundara mi cuerpo lentamente. Cuando solté la copa vacía, sus labios se juntaron con los míos y todo comenzó a desvanecerse…

		

	
		
			Capítulo II

			Desperté en un lugar oscuro y caluroso, inundado en mi propio sudor. No podía ver casi nada en medio de la penumbra. «¿Dónde estoy?», pensé, haciendo un leve intento por levantarme. Aquel sitio expelía un fétido aroma a carne podrida y a algo parecido al sulfuro. El aire era pesado, caliente, y pasaba por mis fosas nasales quemándome los pulmones. Deslicé mi vista, intentando divisar lo que fuese posible en aquella penumbra, interrumpida simplemente por una surreal luz naranja que emanaba de una pared rocosa cercana. 

			—¿Emma? —llamé débilmente—. Emma, ¿dónde estás? —volví a llamar, sin obtener respuesta.

			Me acerqué a una diminuta fisura en la pared arrastrándome a ciegas por el suelo. Miré por el hueco, intentando no rozar con mi rostro la roca hirviente. Al principio mis ojos se resintieron por el reflejo de la luz naranja, pero hice un esfuerzo para que mis pupilas se cerraran lo suficiente como para poder observar algo. Cuando mis ojos se adaptaron a la luz sofocante, no vi nada más que fuego por doquier. Estábamos en lo que parecía ser una isla rodeada por llamas incandescentes. Fue entonces cuando tomé conciencia de los gritos desesperados de millones de personas, que aullaban desconsoladamente clamando por auxilio. 

			Me aparté con brusquedad de la fisura cuando un sonido sordo se oyó a mis espaldas, sacándome de mi repentino frenesí.

			—¿Emma? —grité—. Emma, ¿eres tú? 

			—¡Cállate! No hagas ruido, van a escucharte —susurró la voz amigable de un joven no mayor que yo.  

			—¿Dónde estás? —Le busqué desesperadamente por la habitación. 

			—Por aquí —dijo él, acercándose—. Mis ojos ya se acostumbraron a la penumbra. No te preocupes, los tuyos también lo harán —me tranquilizó aquel extraño.

			—¿Dónde estoy? 

			Él toco mi brazo derecho. Busqué a tientas su brazo mientras mis ojos comenzaban a acostumbrarse a la oscuridad. 

			—En el infierno —dijo él lacónicamente. 

			—¿Cómo llegué aquí? —pregunté casi por acto reflejo antes de recordar mis últimos momentos de vida en la Tierra. 

			Había muerto. Estaba en el infierno. 

			Sabía que vendría desde que la sangre de Emma se deslizó por mis labios.

			—Dímelo tú —contestó él.

			No dije nada; estaba sumergido en mis pensamientos. No quería hablar con nadie, no me importaba dónde estaba. Solo quería ver a Emma. Se suponía que ella estaría aquí, conmigo, para transformarme en un demonio completo, para compartir toda nuestra eternidad, pero no la divisaba por ninguna parte…

			—Me llamo Dimitri… ¿Quién eres tú? —continuó, al no obtener repuesta.

			—Clark. Clark Maslow —contesté, arrastrando las palabras.

			—Un placer conocerte, Clark. ¿Podrías decirme de qué época vienes? 

			—¿Cómo? —pregunté, poniendo los pies en la tierra de repente.

			—¿Qué año era cuando moriste? —me aclaró.

			—Marzo… 25 de marzo. 1820. 

			—1820 —repitió, sorprendido.

			—¿Cuánto llevas tú aquí? —pregunté. 

			Ahora podía ver dónde estaba. Era un lugar similar a una cueva con un pequeño riachuelo de agua hirviendo que esparcía vapor por doquier, llenando la cueva con un tremendo calor sofocante.

			—Desde 1790. Estos treinta años me han parecido siglos —dijo Dimitri, recostándose sobre el piso de piedra—. Si no es descortés, quisiera preguntar… ¿Por qué estás aquí? —dijo, subiéndose las mangas de su camisa y limpiando la ligera capa de sudor que se había formado en su frente. 

			—Por Emma —dije, tras un largo silencio. 

			—¿Emma…? ¿Quién es Emma? —inquirió él. 

			—Es mi amada.

			—Vaya, debe de ser muy mala muchacha —replicó. 

			—¿Por qué lo dices? —pregunté sin comprenderle del todo. 

			—Debe serlo para que supongas que está aquí —aclaró.

			—No, bueno, ella… Ella es un demonio. 

			Él retrocedió ante mi afirmación. 

			—¿Y dónde está? 

			—No lo sé. Yo… —El piso comenzó a temblar de la nada, sonando con fuertes estruendos—. ¿Qué está sucediendo? —pregunté, alterado. 

			—¡No!, ¡no!, ¡no! —gritó Dimitri, desconsolado—. ¡Otra vez, no!

			—¿Qué es eso? —volví a preguntar, quizá inútilmente.

			—Son ellos —dijo él, pegándose a la pared en un vano intento de escapar de algo aún invisible. 

			—¡¿Quiénes?! —grité, ahora aterrado. 

			—Demonios —susurró. 

			Tres hombres gigantescos de inhumana apariencia surgieron por arte de magia en la vieja y recóndita cueva. Caminaron hacia nosotros; a Dimitri lo elevaron por los aires, haciéndolo chocar una y otra vez con la roca incandescente. Su piel se quemó y sangró por todas partes mientras el verdugo reía violentamente.

			—Este es el nuevo —dijo uno, acercándose a mí. Encorvó su espalda, amenazante, y pegó sus vacíos ojos amarillos en los míos.

			—¿Sí? Pues denle una bienvenida que jamás olvide —dijo el demonio que estaba golpeando a Dimitri, con una voz ronca. 

			—¡Vamos! —dijo uno de ellos, tomándome de la pierna y arrastrándome por las filosas rocas del suelo. 

			Los pedruscos se incrustaron en mi espalda, rasgando mi piel dolorosamente y haciéndola sangrar; en un instante se formó una alfombra color escarlata a mis espaldas. El demonio más grande caminó a grandes zancadas hacia mí y, con una estruendosa risa, pateó una y otra vez mi cabeza hasta que quedé inconsciente.

			[image: ]

			Desperté sobre una máquina de tortura, amarrado a ella mediante garfios que traspasaban mis muñecas y tobillos mientras otros asían la piel de mis costados, haciéndome quedar bien sujeto sobre un colchón inexistente. 

			Levanté los ojos, observando a mi alrededor. Estaba en una cueva débilmente iluminada, con las grisáceas paredes manchadas de un nauseabundo café rojizo. En la parte más lejana de la sucia habitación se encontraban dos mesas, abarrotadas de toda clase de artefactos de los cuales ni siquiera podía recordar sus nombres. Uno de los demonios tomó algo parecido a un látigo toscamente fabricado con lo que parecía ser piel humana; los hilos que lo conformaban estaban llenos de clavos y sangre seca. El demonio más grande deslizó con suavidad la palma de su tosca mano por el látigo de la misma manera en la que se acaricia a un amante, deslizando sus callosos dedos de un lado a otro. En cuanto salió de su asombro puso sus ojos en mí y ágilmente lo lanzó, haciéndolo estrellarse contra la piel desnuda de mi abdomen. Fue arrancándome la piel de la carne poco a poco y, mientras, la sangre caía a borbotones por el piso. Durante aquel proceso, mis gritos de dolor se perdían en la profundidad del infierno…

			Aquel demonio no dejó el látigo hasta que las vísceras de mi cuerpo empezaron a aflorar bajo mi piel sangrante, quedando al descubierto en las partes más dañadas. No entendía cómo no había muerto ya. Bueno, supongo que eso era imposible. 

			Ya estaba muerto.

			«Emma, ¿dónde estás?», pensaba una y otra vez, deseando ver su pequeño y frágil rostro. Mi cuerpo espiritual podría estar preso, pero mi mente no, así que mientras mi verdugo practicaba una lobotomía golpeando ferozmente un gigantesco cincel contra mi cráneo, perforando mi cerebro, recordé la primera vez que la vi. Su primera visita formal a mi casa. 

			Esa tarde, cuando su carruaje estacionó frente a la casa de mis padres, ella estaba tan hermosa como una flor en pleno desierto. Recordé cuánto la había amado… Nuestro primer beso, la primera vez que su piel de seda cruda rozó la mía, aquel infinito vals en la fiesta de primavera… Jamás había sido tan feliz en mi vida hasta que Emma apareció. 
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			—Despierta —dijo una voz familiar. 

			Dimitri. 

			Abrí los ojos lentamente y fue entonces cuando me di cuenta de que todo había terminado. Estaba de nuevo en la cueva oscura. Me quedé ahí tirado con los ojos cerrados durante un momento. Cuando por fin desperté mi cuerpo estaba adolorido, como si cada uno de mis huesos hubiese sido roto una y otra vez hasta reducirlo a polvo.

			—No puedo moverme —espeté, aún tirado en el piso. 

			—Me lo imagino, has dormido mucho, pero no te preocupes: tu cuerpo ya sanó —dijo Dimitri de forma cortés.

			—¿Qué? Pero ¿cómo es posible? —dije, deslizando mis manos por la piel sana de mi abdomen al tiempo que elevaba una mano lentamente para tocar el hueco que debió dejar la brutal lobotomía. Nada. En mi pecho no había tan solo ni una cicatriz fruto de aquellas torturas, y mi rostro estaba perfectamente normal—. ¿Cuánto tiempo dormí?

			—Como unos tres días —dijo Dimitri, apoyando su espalda en una pared de piedra cercana mientras apartaba el sudoroso cabello de sus ojos. 

			—Tres días —repetí para mis adentros. 

			—¿Te suicidaste? —me preguntó Dimitri como si quisiese confirmar algo—. ¿Por eso estás aquí?

			—Sí, así fue. Me suicidé —murmuré en pocos segundos.  

			—¿Lo hiciste por Emma? —espetó Dimitri, sin despegar sus ojos del oscuro techo. 

			—Sí. ¿Cómo lo sabes? —dije, arrepentido de haberlo hecho, mientras volvía a recostarme sobre la hirviente piedra. 

			—No es difícil de adivinar —se limitó a decir. 

			—Yo… —comencé, para corregirme de inmediato—. Nosotros estamos enamorados y… bueno. 

			Dimitri lanzó una risotada estruendosa, como si deseara que su voz fuese escuchada hasta en la última mazmorra del infierno. 

			—¿Qué es tan gracioso? —quise saber, sin verle la gracia. 

			—Ella jamás estuvo enamorada de ti, Clark —dijo Dimitri—. Solo quería que tu alma inmortal le perteneciera para torturarla despiadadamente en el infierno.

			—¡No! —dije, poniéndome a la defensiva. 

			—Despierta, niño inmaduro. ¿Crees que si en verdad te amara te hubiese traído aquí, a purgar pecados que jamás cometiste? 

			—¡No! —repetí, negándome con todas mis fuerzas. Aunque sabía que Dimitri estaba en lo cierto—. Ella vendrá por mí. Me dio su sangre. 

			—¿Cuándo vendrá por ti, Clark?, ¿cuando tu alma sea negra, vil y despiadada como los demonios que nos torturan? 

			Me quedé en silencio sin saber que contestar. Dimitri tenía razón. Había sido un total idiota. Emma me había engañado y yo caí en su juego sin dudar ni un segundo. Ella no me amaba, nunca lo hizo. Me quedé callado un momento, sopesando aquellas palabras en la parte más profunda de mi ser consciente.

			—¿Y tú? ¿Por qué estás aquí? —Cambié de tema al cabo de unos minutos. 

			—Por lo mismo que tú. Esta es la dimensión de las eternas almas en pena, los que decidimos dejar de vivir. 

			—¿Dimensión? ¿Hay más dimensiones? —quise saber, incorporándome de repente. Emma debería estar en alguna de estas dimensiones. 

			—Sí, bueno, es solo una teoría. Por lo que he oído, el infierno está seccionado en un número infinito de dimensiones, pero yo solo conozco unas cuantas de ellas. Por ejemplo, arriba de nosotros está el reino de los ángeles negros…

			—¿Quiénes son los ángeles negros? —pregunté, esperanzado.

			—Los demonios. Si lo que dices es cierto, tu amada Emma está a tan solo una dimensión de distancia —me espetó, aún inclinado sobre la roca.

			—¿Cómo es la dimensión de los ángeles negros? 

			—No lo sé, nunca he estado allí —se limitó a contestar. 

			—Si nunca has estado allá, ¿cómo sabes que esa dimensión existe en verdad? 

			—En treinta años se escuchan muchas cosas, Clark. En ocasiones, los ángeles negros que nos torturan sueltan sin querer algo de información…, en ocasiones, información muy valiosa sobre el infierno —contestó en tono pacífico.

			—¿Y qué hay debajo de nosotros? 

			Él negó con la cabeza mientras en su rostro aparecía un aire sombrío. 

			—No querrás saber lo que hay bajo nuestros pies. Allí se encuentran las almas más… retorcidas. Dicen que es un profundo volcán y que no hay nada más que llamas…, supongo que es donde van a parar asesinos, violadores, pedófilos, genocidas… Sea lo que sea lo que haya allí, es demasiado terrorífico incluso para los ángeles negros. Casi nunca hablan de ese lugar; parece ser un campo minado en sus temas de conversación.  

			—Si lo que dices es cierto, ¿dónde están los pecados comunes, como la mentira, ambición, lujuria y…?

			—No están aquí —me interrumpió deliberadamente—. Por lo que sé, los pecados comunes o débiles no bajan al infierno, sino que se quedan en el purgatorio.
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			Los días pasaron y se transformaron en semanas, las semanas en meses y luego, en años. Emma no apareció. Había perdido las esperanzas de volver a verla. Mientras tanto, los demonios seguían torturándome cada noche hasta el cansancio. Aunque mis heridas sanaban en poco tiempo, era en vano, ya que no tardaban en ser abiertas nuevamente. La verdad es que en cierto modo me reconfortaba saber que Emma no estuviese aquí; no quería que ella sufriera una mísera parte de lo que yo sufría en este escalofriante lugar. 

			Solo quería que ella estuviese a salvo. 

			Dimitri se transformó en un buen amigo con el transcurso de la eternidad.

			Ya había dejado de contar los segundos, ahora solo me preguntaba: «¿Dónde está Emma? ¿Qué sucedió? ¿Qué fue lo que pasó hace ya tanto tiempo?».

			Lo cierto es que ya no lo recordaba con exactitud; la eternidad me había debilitado mucho los recuerdos de mi vida como mortal. Ahora todo parecía estar oculto en una parte muy lejana de mi subconsciente. Los pocos recuerdos de la Tierra que aún conservaba se habían convertido en mis peores verdugos, mi mayor tortura.

			Le di mi alma a un demonio en nombre del amor y ahora no podía dejar de pensar en ella. ¿Es que acaso ella nunca me amó? 

			Ahora tenía sentido.

			A Emma no le interesaba que me quemase en los infiernos.
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